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Se acerca otro fin de año y la población afrocubana si-
gue progresando en su lucha por los derechos civiles. 
En esta coyuntura, la lucha parece enorme y el cami-

no largo, pero cada paso hacia adelante los conduce hacia 
un mundo en que cada hombre y mujer pueda controlar su 
propio destino.

En el curso de este año nos ha sido muy grato oír que 
hay muchos grupos dedicados a batallar contra el racismo, 
la discriminación y la injusticia en Cuba, y que se están reu-
niendo y trabajando conjuntamente. El informe anual 2011 

del Comité Ciudadanos por la Integración Racial [CIR] nos 
informa (en la página 71) cómo está laborando con otros 
grupos, como la Cofrafía de la Negritud, el Partido Arco Pro-
gresista, el Observatorio Cubano de los Derechos LGBT, la 

Fundación Afro-Cubana Independiente y otros que participan en debates, conversatorios, 
congresos y talleres. Además, el Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial 
[CERD] de Naciones Unidas contactó al CIR para invitar a sus dirigentes a participar en 
el Primer Congreso Mundial de Descendientes Africanos, en Honduras, pero no pudieron 
asistir.

Aquí, en los Estados Unidos, aprendimos de la importancia de que grupos afines 
se agruparan en la lucha. Durante el Movimiento por los Derechos Civiles, en enero de 
1957, Martin Luther King, Jr., Charles Steele y Fred Shuttlesworth establecieron el Con-
greso de Líderes Cristianos del Sur [SCLC] y nombraron como primer presidente a King. 
Antes de la creación del SCLC, cada uno de estos hombres lideraba su propia organi-
zación; luego se dieron cuenta de la fuerza que tendrían al juntarse. El SCLC fue una 
fuerza motriz principal en la organización del movimiento y se basó en los principios de 
no violencia y desobediencia civil. Según King, era fundamental que el movimiento no 
se rebajara al nivel de los racistas y promotores del odio a quienes se oponían: “Siempre 
debemos conducir nuestra lucha en el alto plano de la dignidad y disciplina”. Creo que 
nunca se hayan dicho palabras tan ciertas.

En el último número de la revista, ISLAS 18, esta nota se tituló “Unidos somos 
fuertes, divididos pereceremos”. Tal intención se presta igualmente para la presente. Es 
imprescindible que los grupos que estén luchando en Cuba forjen una alianza y trabajen 
juntos por el bien de la causa. Creo que Benjamín Franklin1 lo dijo aún mejor: 

“Todos debemos permanecer unidos,  
o seguramente, todos seremos 

ahorcados por separado”.

1-Benjamin Franklin (Boston, 17 de enero de 1706 - Filadelfia, 17 de abril de 1790) fue un político, 
científico e inventor estadounidense incluido entre los Padres Fundadores de Los Estados Uni-
dos. Además de famoso políglota, Franklin fue reconocido autor, impresor, teórico, director de 
correos, músico, satírico, activistas cívico, estadista y diplomático. 
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